Cómo se propaga el calor 


parte de su fuerza, dejándose sentir en 
otra forma distinta los efectos de las 
leyes del calor. Éste ha de propagarse 
de los cuerpos calientes a los fríos, sean 
cuales fueren los que lo están más o 
menos; y así como debía comunicarse 
del aire al mar, cuando aquél estaba 
más caliente, deberá ser después el mar 
el que se lo comunique a la atmósfera, 
por hallarse dicho mar a una tempera- 
tura más elevada. 

De manera que, durante todo el in- 
vierno, pero particularmente a prin- 
cipios del mismo, el mar le va devol- 
viendo al aire el calor que había alma- 
cenado en el transcurso del verano. El 
agua del mar se pone muy fría, mien- 
tras el aire se va calentando. Por con- 
siguiente, si el verano no fué demasiado 
caluroso, el invierno no resulta excesiva- 
mente frío. 


El mejor modo de hacernos cargo de 
lo que significa el estar rodeado de agua 
que absorba el calor de radiación es 
observar lo que ocurre en otras partes 
del mundo sometidos a condiciones 
climatológicas diferentes. Supongamos, 
por ejemplo, que las Islas Británicas 
quedaran donde están ahora, pero que, 
en lugar de agua, no hubiera alrededor 
de ellas más que extensos arenales. Si 
se efectuase esa modificación, no tarda- 
ría en transformarse por completo el 
aspecto del país. Dejaría de existir la 
Gran Bretaña, tal como la conocemos, 
siendo sustituida por otra que nadie re- 
conocería. El calor del verano resultaría 
insoportable, a causa de la reflexión 
de las radiaciones caloríficas en el de- 
sierto de arena, y de que no habría 
nada que absorbiese y almacenase el 
calor de radiación procedente del sol. 


EL RUISEÑOR Y EL MOCHUELO 


Una noche de mayo, 
Dentro de un bosque espeso, 
Donde según reinaba 
La triste obscuridad con el silencio, 
Parece que tenía 
Su habitación Morfeo 
Cuando todo viviente 
Disfrutaba de dulce y blando sueño, 
Pendiente de una rama, 
Un ruiseñor parlero 
Empezó con sus ayes 
A publicar sus dolorosos celos. 
Después de mil querellas, 
Que llegaron al cielo, 
A cantar empezaba 
La antigua historia del infiel Teseo, 
Cuando, sin saber cómo, 
Un cazador mochuelo 
Al músico arrebata 
Entre las corvas uñas prisionero. 
Jamás Pan con la flauta 


Igualó sus gorgeos, 
Ni resonó tan grata 
La dulce lira del divino Orteo: 
No obstante, cuando daba 
Sus últimos lamentos, 
Los vecinos del bosque 
Aplaudían su muerte: ya lo creo. 
Si con sus serenatas 
El mismo Farinelo 
Viniese a despertarme ' 
Mientras que yo dormía en blando lecho, 
En lugar de los bravos, 
Diría: «Caballero, 
¡gue no viniese ahora 
ara tal ruiseñor algún mochuelo! » 


Clori tiene mal gracias, 

¿Y qué logra con eso? 

Hacerse fastidiosa 

Por no querer usarlas a su tiempo. 
SAMANIEGO. 
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Los hábitos 


ciendo que las flores exteriores del 
ramillete renunciaran a sus pistilos y 
estambres para adquirir mayor desa- 
rrollo, a costa de sus facultades de repro- 
ducción; y, si nos fijamos en una de esas 
imflorescencias, que es el nombre que se 
ha dado a ésta clese de agrupación, 
veremos que las flores exteriores son de 
un tamaño doble del de las demás, pero 
que carecen enteramente de pistilos y 
estambres. No sabemos si las plantas 
compiten unas con otras, como lo hacen 
los hombres; pero diríase que cierta 
planta llamada «diente de león» ha 
querido sobrepujar a las demás, ideando 
una combinación más práctica, que 
consiste en suprimir por inútiles los 
pedúnculos, reuniendo multitud de 
flores, sobre una especie de plataforma 
colocada a la extremidad del tallo. Lo 
que llamamos una flor, viena a ser, pues, 
un grupo de doscientas flores, según 
puede verse cuando se las deshoja. 


A MARGARITA, CUYAS FLORES BLANCAS 
Y AMARILLAS VAN COLOCADAS EN UNA 
PLATAFORMA 


Prosiguiendo lo que parecerá quizás 
un cuento de hadas, diremos que la 
margarita ha imaginado un sistema 


de las flores 


todavía más perfeccionado. Efectiva- 
mente, también ha agrupado sus flores. 
pero a fin de hacerlas más vistosas, ha 
dispuesto que las exteriores renuncien 
a sus estambres, empleando toda su 
fuerza para la elaboración de unas largas 
cintas blancas que rodean a las flores 
de en medio y hacen resaltar su color 
amarillo. De este modo pueden producir 
semillas, pues conservan sus que y 
los insectos les traen el polen, lo mismo 
que a las flores amarillas. Si cogemos 
una margarita y la comparamos con un 
«diente de león », observaremos que en 
eso consiste la diferencia entre ellas dos. 
El cardo, el ojo de buey, el pensamiento, 
el girasol, el tusilago y el cardo silvestre 
tienen todos flores compuestas seme- 
jantes a las dos citadas, pareciendo que 
las unas han imitado al « diente de león » 
y las otras a la margarita. Siempre que 
vayamos de paseo por los campos o los 
jardines, conviene que nos fijemos en 
las distintas clases de flores, observando 
sus colores y sus formas, 'el lugar en 
donde crecen y los insectos que suelen 
visitarlas; así es cómo llegarán a in- 
teresarnos y a inspirarnos verdadero 
cariño. 


EL POETA Y LA ROSA 


NA fresca mañana 
En el florido campo 

Un poeta buscaba 
Las delicias de mayo. 
Al peso de las flores 
Se inclinaban los ramos, 
Cómo para ofrecerse 
Al huésped solitario. 
Una rosa lozana, 
Movida al aire blando, 
Le llama, y él se acerca; 
La toma y dice ufano: 
Quiero, rosa, que vayas, 
No más que por un rato, 
Y que la hermosa Clori 
Te reciba en su mano. 
Mas, no, no, pobrecita, 
Que si vas a su lado 
Tendrás de su hermosura * 
Unos celos amargos. 
Tu suave fragancia, 
Tu color delicado, 


El verdor de tus hojas 
Y tus pimpollos caros 
Entre estas florecillas 
Pueden ser alabados; 
Mas junto a Clori bella 
El locura pensarío. 
Marchita, cabizbaja 
Te irías deshojando, 
Hasta parar tu vida 
En un desnudo cabo. 
La rosa, que hasta entonces 
No despegó sus labios, 
Le dijo resentida: 
« Poeta chavacano. 
Cuando a un héroe quieras 
Coronar con el lauro, ; 
Del jardin de sus hechos 
Has de cortar los ramos; 
Por labrar su corona, 
No es justo que tus manos 
Desnuden otras sienes, 
Que la virtud y el mérito adornaron » 
SAMANIEGO. 
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Cosas que debemos saber 


guiarse en sus viajes por las indicaciones 
de estos utilísimos mapas. 

No vaya a suponerse que con esto 
puede darse ya por terminada la misión 
de las personas que se dedican a la cons- 
trucción y levantamiento de mapas, 
pues queda aún la tarea de llenar, por 
decirlo así, nuestro cuadro. Existen 
grandes extensiones del globo acerca de 
las cuales no se sabe casi, nada. Es 
posible que existan ciudades cuyos 
nombres ignoran aún los hombres, Ocul- 
tas en el remoto corazón de los enormes 
continentes es posible que vivan en los 
actuales momentos razas humanas de 
las cuales no tenemos noticia; hombres 
que jamás oyeron hablar de globos, ni 
de teléfonos, de automóviles ni de 
caminos de hierro. 

Y por eso los constructores de mapas 
esperan pacientemente el regreso de los 
exploradores que les traigan mara- 
villosas nuevas de ciudades, lagos y 
montañas, para añadir en seguida otros 
detalles al retrato que tienen ya hecho 
de la tierra. 

Además del procedimiento arriba 
expuesto, que podríamos llamar de 


desarrollo cilíndrico y que se usa pre- 
ferentemente para construir las cartas 
de los marinos, hay otros basados en la 
proyección de la superficie esférica 
sobre un plano. Dos son los principales: 
el de proyección ortográfica, en que cada 


, punto de la superficie terrestre se repre- 


senta por el pie de la perpendicular 
bajada desde dicho punto al plano del 
ecuador o al de un meridiano; y el de 
proyección estereográfica, en que la 
superficie del globo está representada, 
tal como se vería desde un cierto punto, 
llamado punto de vista, sobre un plano, 
supuesto transparente, que se denomina 
plano del cuadro. Los desarrollos cóni- 
cos se obtienen circunscribiendo a la 
esfera un cono y determinando en la 
superficie de éste las intersecciones de 
los planos paralelos y meridianos. Y 
hay, finalmente, otros métodos, que en 
lugar de conservar la formade las figuras, 
como los citados de proyección, aspiran 
a representar las áreas en una relación 
determinada; tales son los métodos de 
Lorgenayelhomolográfico, queno podemos 
exponeren estelugar, remitiendoallector 
a los tratados especiales de cartografía. 


LA RAPOSA Y EL GALLO 


Con las orejas gachas 
Y la cola entre piernas, 
Se llevaba un raposo 
Un gallo de la aldea. 
Muchas gracias al alba 
Que pudo ver la fiesta 
Al salir de su casa 
Juana la madruguera. 
Como una loca grita: 
«¡Vecinos, que le lleva, 
Que es el mío, vecinos! » 
Oye el gallo las quejas, 
Y le dice al raposo: 
«Díla que no nos mienta, 
Que soy tuyo y muy tuyo. » 
Volviendo la cabeza 


LA 


En una alforja al hombro 
Llevo los vicios; 
Los ajenos delante, 
Detrás los míos. 


Le responde el raposo: 
«Oyes, gran embustera, 
No es tuyo, sino mío: 

Él mismo lo confiesa. » 
Mientras esto decía, 

El gallo libre vuela, 

Y en la copa de un árbol 
Canta que se las pela. 

El raposo burlado 

Huyó, ¡quién lo creyera! 


Yo, pues, a más de cuatro, 

Muy zorros en sus tretas, 

Por hablar a destiempo, 

Les vi perder la presa. 
SAMANIEGO. 


ALFORJA 


Esto hacen todos: 
Así ven los ajenos: 
Mas no los propios. 
SAMANIEGO. 
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